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M a r t e s 20 de Agosto de 1889 

ANTE LA TORRE EIFFEL. 
Sítlve, esbelto y magnifico coloso, 
De la moderna industria hijo querido; 
Férreo brazo á las nubes extendido 
Por esle si^lo que será famoso! 
Síntesis de! trabajo victorioso, 
Yo, liuntilde obrero, ante tus pies rendido, 
Saludo al genio en tí, que ha concebido 
De tu fábrica inmensa el liecho hermoso! 
En honor á tu altiva prepotencia 

— Pulsa la lira €ste modesto vale; 
Grande eres, lo confieso en mi conciencia; 
Mas, debo aquí decir para remate 
Que también lo es El Barco de Valencia, 
Soberbia torre Eiífel del Chocolate. 

A los consumidores f|ue presenten fl día 
1.° de Agosto ^500 cubiertas de piquetes de 
chocolate de E¿ Barco se les regalará un palco 
pira la» corridas de toros pasando por el 
dique fluümte, un cuello de pieles, una capa 
y siilrada gratis vn la exposición de París.— 
til del ojo ausente, Calidad 3, Carlagena. 

Desagüe del Lkoo dellcal. 
Hcinos recibiJo de !;i comisión gcsloivi 

Ui'círciilar que á couliiiuacióu reproduti-
ir\os:. 

• Coiisidernmlo teimiuiída la misión reci­
bida de lu JuQt»igeuerui en 30 del último 
Jimia, se cotivoca á los dueños y represen • 
lutilcs^leiasimtias suscritas por consecuen» 
cía danuesU-a circular de 12 de Julio, 
^arn ÍMt iviUa g'eiiei^ qtiese veriñcará el 
sábado 24 del actual á las cuatro de la 

' ' ía ide en lá Sociedad Económica de Amigos 
del pai$, á la que podrán concurrir todas 

^«quellas personase quienes puede inleiesar 

la cuestión. 

«, •• ;E#la. comisión, inspirándose en el m.iyor 
deseo de acierto, entregará los dalos ad 

• .quiriddsá la-Junta de propietarios do las 
minas suscritas 6 que en aquel acto se 
aáiiiéraií al pensamiento, manifestará el 
juicio que sobre el particular le han suge­
rido SUS gestiones y sin menoscabar en lo 
más míninrio la libertad de accián de la 
expresada Junta, de la que depende el 
buen éxito, apoyará ei procedimiento si-

jliieut^: 
1.0 Si la Junta estima suQcienteS hs 

minas suscritas para emprender el des-
,..9güe, til«gÍF una comisión directiva que 

revejuda.de más autoridad que la gestora, 
«IMieda-dcaplar'é dirigir proposiciones de 
eéft^l«>< con iitfregló á basíes generales qud 
iegCR^Iti^áte"^Sebéo convenirse. 

2.» Deternfíiíiar si debe intentarse la 
ásocihclóti para el desagüe en el pais ó 

"ác^títr desde luego proposiciones de casas 
^ exuillijéras, si éstas formalizan su deseo en 

tiui sentido indicado. 
Carlagena lJ5.de Agosto de 1889. - P o r 

i j c i M ^ de .^cQíni»^, 

PabianNavano.it 

' ñp8 pppotmaús ser püutuales á la cita, 
' de^¿*Mós^jÍw^fte9Sar la reuui(}n para dar 

cueóíCtff «W* ffr «laesilríi cólíjraaas, y no 
\ íieiíaos ¿e oc^l^^ si el 

resultado es layorál^le como ¿speramo|j jbpo 
lo qae ai 'no damos 4iii^ana ototlciá i ios 

^ >dir«eiain^t«ttil«efesadosf p^i^é iáñUéa 
i . « o u e u ^ ^ t« laadarenib^ ^púfaí^co^éo-

mb un jisuolo de gran interés en esta sie­
rra, en el qae eslá fija la aleación y 

el porvenir de gran número dá perso­
nas. 

La marcha que sigue laoomisión gestora 
I nos parece apropiada á su objeto y este pa­
rece ser una especie de sindicato voluntario 
al que se desea ílegai, procedimienlo lógi­
co, sencillo, que no tiene ninguna de las 
imposiciones de la última Ley, á la que no 
escluye en caso neoesaiio, resultando más 
económico y rápiílo que el determinado por 
dicha L(;y, sin plazos lijos ni violencia de 
ninguna clase ni en la forma ni el fondo de 
la cuoslióii lodu. 

Los concesión.irios de las minas suscri­
tas son lo que de esla maotM'a van á doler 
minar lodo aquello que les interese, diócu-
tiendo sin presión de ninguna clase los 
extremos que deban tratarse liista en sus 
más nimios detalles. 

No hay otra cosa qi/e hacer, que prest.ir 
sil concurso cada uno do los interesados y 
con tal anxi io se voiicorán Lis dificnll.idi's 
i|iio pnod n prcsoiitarso. La unión cons 
líluije la fuerza, y en tan vordadora s n 
leiicia debjn inspirar su conducl.i los qu-; 
hasla hoy han vi¿lo malograrse los e>fii.i;r-
zosque individual y separadamente, hiii 
llevado á cabo, gastando liouipo y dinoio 
inúiilmenle y sobre todo, haciendo cada 
vez más imposible la ocasión de sacar el 
fruto de los sacrificios realizados y de 
conseguir el aprovechamiento de una ri­
queza positiva ¿ iuexplotadapor las razones 
que lodos conocen. 

Minas que se citan: 
La Caida, Las Matildes, Josefa Maiia, 

Potosí, Capricho, Sultana del Boal, Núes 
Ira Sra. de ios Dolores, San Juan Bautista, 
Ttíléinaoo, Virgen de los Remedios, San 
Rafael, Lo Veremos, Esperanza ó Blanca, 
San Quintín, San Andrés, San Pascual 
Bailón, La Valerosa, Santa Catalina de 
Sena, 2,a Primavera, Cualio Sanios. Sania 
Lucía, San Isidro, Los Angeles, Nunslra 
Sra. de la Encarnación, Virgen d-í los Lla­
nos, Dos Hermatios, La Carmen, Sania 
Rila, Barrabás, Registro, Casiopea y Asun­
ción. 

EL CRIMEN DE LIHOGES 

La madre gue mata á sus üijos. 
El 9 de Abril ultimo conmovió á los habí* 

tantea de Liraoges un crimen horrible, espan­
toso, de aquellos que hieren en io más vivo 
los sentimientos de la sociedad. 

Juana Soubin/mujei^de un trabajador que 
acababa de ser arrestado poj' des «Jias, malo 
á sus cinco hijos, impulsada, según dice, por 
la miseria. 

Acompañaron á esle crimen circunstancias 
dramáticas y conmovedoras en sumo grado. 

Resuella á cometerlo, quiso Juana Souhin 
que sus hijos murieran alegremente, y la 
mañana del 9 vendió todo lo que le queda­
ba, una cabra, dos cabritos, y Ires conejos 
para regalar y aliihentar bien á los peque-* 
ñuelos. 

Con el producto de la venta compró en 
Limoges ropus nuevas, blusas destinadas á 
tos varones, gori-as, y seis pares de ^Sdias, 
Mandé además áono de losifHícos poí'ltíiÉilro, 
H i W s d e m o y se cui% lartbíén de la comi­
da,^owpi^ñdO uuai éüHitó, htie^cís, úaffé, ek. 
^Üegadaltt nOef̂ év ^i taSouhít t Vi'stié de 
limpio á las cinco víctimas y eeíií^iit^ó ¿on 
sus .cuatro hijos mayores el festín que les tenía 
preparado. Les hizo comer y beber con ex­

ceso, y ai cabo lie la hora les acostó, medio 
borrachos, según ella misma dorlara Al quin­
to, que estaba todavía en la lactancia, lo tunó 
cariñosamenli! en sus brazos yendo con é' á 
sentarse cerca de la chimenea. 

La pobre criatura dormía iraiiquilainenli'.. 
Después de un breve rato de var.ilación, 

aquella mujer criinin.il oprimió al pequeñue-
lo sobre su seno, con el brazo doiecho, y ;.pli-
candóle la mano i/quieiiia á l.i garganta, lo 
exti.iiigiiló poco á pico con el misma cuidado 
que habría puesto en |>rodii;ar;o laiirias .sin 
turbar su sueño. 

Un cu-irlo de lior.i ihiró esta operación. 
— El pobrecilo, <lecíi (ic.«|)ués la desnatu­

ralizada madre, murió sin lanzar un ay. 
Consumido el piiiner acto del teiiilile dra­

ma, Juana Souhin llovó ol cad.'ivor do su hijo 
á la cama en que dosi;ansab.i Miría, su soguii-
di hija, lo tendió al lado de é4a, y se diiigid 
h icia el lecho en que donní.in los oíros tres. 
Podro, Eugenio y Maigaiil.i. 

Suliid.i á la cam I y amlin lo ilo i o lillas 
liasi.-i llogir c;crc.i do l.i úlliiii', lo ap'i ó id 
cucili) 1 i.'i dos iii.nio.í, (ipiíiiió vio'ontaMionle 
con los líos piiljíaros, yi''(iilió iluiaiilc nlros 
quini:o iniíiiiios la int'.uii! I i'oa do ,iiili;s. Alar-
gaiila murió l:iiid)¡én sin (juej.nsc. 

Ensoguid i so Volvió li iindrí li'ci i Euj-o-
nio, que era por l.i edad d sei;mi o de los hi­
jos varones, y lo aliügó con ol mismo prooodi-
miento. 

Siempre sobre la cam >, y «n la misina pos­
tura, cogió Juana Seuhin al olio niu< bicho, 
que dorniia a la orilla, y le aplicó los ])tilga-
res, no cansados aun del Irab ¡jo odioso que 
practicaban. 

Al cjibo de un inslanle, el pobre niño, des­
pertado por el dolor, levantó lacaboza y vol­
vió á echarla dol otro lado, pero no sin dar.*»; 
im golpe en la cabeza de la cama, golpe que 
le produjo una herida. 

La vista de la sangre no tuibó á Juana; 
más bien la excitó ú consumar pionlamente el 
cuarto crimen. 

Rodeó con ambas manos el cuello de su 
hijo, apretó con más fuerza que había emplea­
do para los otros, y á los poi;os minutos li.bia 
pasado á la eternidad el mayor do los miich.i-
chos. 

Queiiaba María. Frente á ella vaciló un pe­
co la criminal mujer, porque María era su 
pretlilecta, la hija más querida, la qua dor-
nn'a en la cama de la madre. 

Tuvo la idea de despertarla, para despedir­
se de la infeliz criatura; para que no muriese 
como los dem is. 

Al fin desistió de turbar el sueño de la niña, 
que, cogida por la garganta como sus cuatro 
hermanos, sufrió poco después la presión in­
exorable de los dedos de su madie y sucum­
bía sin'resislencia. 

Consumívdo el crim^, la que bubia leoido 
el feroz valor do cometer pacientemente, uno 

• tras otro, aquellos, cinco asesinatos, quiso 
adelanlatse á la justicia de los hombres, y 
fingió que así lo deseaba. 

Cerradas todas las puertas, encendió un 
brasero, se picó una vena de la mano izquier­
da con sus tijeras de costurera, se tendió eit 
la cuma junto al cadáver de María, y esperó la 
muerte... 

Pero la muerte no viuo. A la madrugod^ si­
guiente penetraron en la casa vatius personas 
derribando la puerta, y encontraron áJumna 
Sdubin en la posición que hemos.dichQ, viva: 
ipdavía. -/ ^,¡te. •^: 

El martes ha comparecid9..e^^4^;|!|||ia^;' 
na anle el jurado de LÍI)II|M^J.-:->'-. ' - • '̂^ '-

Uno de su^ a b p g , a ^ i ^ | i $ » «^lia^Ui-' 
mo, había piocwr»<iií>' convertir en cueJiUón 
política y (ie principios lo que no era más 
que un crimen infame, y en I.imoges corría 

con este motivo el rumor dé que el partido 
socialista piepa)aba muni*feslacione« y tu­
multos para ruando llegara la vista del pio­
nero. 

Por si i caso:ei presidente del tribunal y lafl 
anioiidjides todas adopl|ron medidas de pn»: 
visión que no han tenido que envidiar li lt.3 
que vimos aquí cuando el juicio dé la calle de 
Fnencaifíd. 

Juana Souhin llegó h In Andiencí» en coche 
cerrado, Kitardatla y escollada por un pelotón 
d<? dragones. 

La policía vigilaba en los alrededores. 
Cuanilo apareció en la sala aquella ma-, 

dre sin entrañas, tudas las miradas del pú­
blico «e dirigieron hacia ella, revelando un 
sefíiimtentb métela de horror y de curiosi­
dad • 

Juana volvió la cabeza y escondió la car:i 
bajo un pajlnelo í\n(¡ se la ocultaba entera-
medie. 

Así estuvo duraíite los preliminare.'' de la 
vista; pero cnaínlo empezó el inlerrOgaloiiü y 
so vio obligada á 'levantarse, no pii tío ya bur­
lar U CnriüSfdad def público, , 

Los conytiiferlicV se*^iiconlraron entonces 
con una mojer diátinlade la que esperaban. 
Cioiail bailar cu oi banquillo un monsiiuo, 
ima fieril bsjitligifra de mujer, y vieron por 
ol contrario una fisonomía dulce, simpática, 
an1m'.'i()a por «jos negros y grande.*, y marca­
da con *[ Sello ye 1.IS prívacioiies y los sufri* 
míenlos. 

El (nti.«1de'nle dirige á Juana Souhin va-
rins preguntas, y la acusada responde sollo­
zando. 

¿Es emoción? ¿^s comedia? Dios solamente 
puede saberlo. 

El magistrado que dirige los debates some­
te i U ciimin.d á un in|crrogalor;o minucioso 
y severo; "fe.eSTiíerzji por hacer sailaj- una 
clnypa dé fu» en la óbsemidad deaqiielJíi.coH-
ciencia; revuelve los elclñeiitos abofl^uables 
dol crimen, losdalos^del prócero, pero fio ob" 
tiiMie masque iexpuestas apenas aitieulai'a.o, 
sieinpre las mismas: 

- N ó ; s é . , , : V : ' V ^ ^v; ' 
—í<6'ló recii'íí'do. 
El presidente acaba diciéndole: 
-^Juan.i .Souhin, vamos á concluir: ¿os 

queda alguna pena, algún remotdimient^que 
manítestiii? ¿No habrá todavía en el fondo de 
vuestro coi''azón de inadie un resta de piedad 
ó de amargura? 

—Quisiera liabenoe, majado, es lotúvico 
que responda la acusad». 

Y secándose los ojos, dobtf, 1̂  cabexa como 
bajo el peso del embrutecimieAlo ¿ d«l v^n-
sannio. 

El doctor Bieyjiie, que ba examíAude á 
Juan^^ SouiíMi dM'an((t. aeii I aeroanaft̂  para 
estudiar fius->¿íc9lladeSfflentHles, declara que 
goza de integridad y que es responsable 
de sus aqlos. Lo mismo dicen, Qti^tdds mé­
dicos. . .i 

El ntifMsteKÍopúblico pkio la peoa de muer­
te. Los defei\soresiSQStionen>la'it̂ esponsiiibilt>~^ 
dad y 1» absoluci^. fié eoneepto' de ilínd de 
ellos, el 8Q«íatÍ9la, Jt^malSoubifi BO,AiMÍî dto 
más que Ubt::ar ü sus bijas <d«fi|(nMt^i^9 bu-
mauas;.»»,q(íiítrí« wt'ié 4<»''t«rt«lw» esclavos 
déi cap¡Wt'f««flM«»rtW«»*Wj<PP«e de CHftón y 
á ]fts it^ñt^iP^I i^*^ <^' placer. 
, jax^^^l^líberaersobre los eiiftiO |ninta« 

Í
í<=f^6pí%»* »« wi«- Admite ieiti^«^iicias 
rJpattóWes. 

Juana Souhin es condeaoda éwecÜsióD per» 
peljia. ' , • . . . ' • ¡}x Mf ••' • 

. ^1 Alguacil falenzuela. 
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